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      Si estuviéramos en contacto con nuestro corazón, que es el lugar real del espíritu, no aceptaríamos a ningún líder, ni maestro, ni gurú; seríamos independientes, despiertos, autónomos, no autómatas.


      KRISHNAMURTI
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      VOS, MI QUERIDO LECTOR, QUE ACOMPAÑÁS MIS PASOS, SOS TU PROPIO MAESTRO Y DENTRO TUYO ESTÁ TODO LO QUE NECESITÁS. QUE ESTE ORÁCULO TE PERMITA VIVIR EL ENCUENTRO CON TU ESENCIA DIVINA.
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    PRÓLOGO
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    Durante mucho tiempo me pregunté cómo identificar la voz interior; cómo crear un espacio para que eso sucediera y poder ayudar a los demás a reconocerla. De qué manera podían frenarse todos los pensamientos rígidos, construidos a lo largo de la vida, con los que nos identificamos y convencemos ciegamente. Nos decimos que somos los eternos perdedores de alguna batalla, o los supuestos conquistadores. Permanecemos tercamente luchando por causas que, tal vez, ya no tienen sentido, sin tener en cuenta el para qué de esa masacre emocional.


    Nos mantenemos a lo largo del tiempo instalados en conceptos, creencias, que nos someten a una penosa identificación, atrapados en el tiempo. Una vieja conciencia establecida por voces externas que nos dicen el cómo y el cuándo, el porqué y el para qué sin poder escuchar o sentir lo que realmente queremos.


    La voz interior es uno de nuestros superpoderes, algo con lo que todos contamos, pero a lo que no le damos ni el tiempo ni el espacio para que emerja, para percibirla. Siempre suele ganar lo que sucede en el exterior, menospreciando lo interno, lo propio, lo único que da la genuina valía y confianza a nuestro ser; eso que esencialmente somos. La voz interior es nuestra representante psíquica, la que puede establecer un orden entre los pensamientos y las ideas que suelen subordinarnos a las opiniones y los mandatos externos y que no nos permiten escuchar lo que verdaderamente nos sucede, o lo que verdaderamente sentimos.


    Podría decir que encontrarnos con la voz interior es algo así como crear un espacio de silencio para poder escuchar lo que nos decimos y descubrir si eso que estamos repitiendo una y otra vez anula nuestro sentir, lo que verdaderamente nos pasa.


    ¿Alguna vez te diste cuenta de todo lo que ponés de tu parte para hacer de la realidad un problema? Queriendo controlar todo, manipulando con frases hechas o con especulaciones que crean falsas realidades, confundiendo todo solo para que las cosas resulten según tus expectativas sin poder aceptar lo que es, lo que hay.


    Ese espacio que proporciona acallar el ruido mental es el que puede crear la posibilidad de que te encuentres con esa voz. Una voz que vibra desde tu espíritu.


    Recuerdo que en una de mis clases de Kabbalah me impactó lo que el rabino explicó sobre el oráculo, describiéndolo como una de las herramientas más poderosas para la práctica espiritual, para poder establecer contacto con el guía interno, esa voz que desde siempre está en nosotros sin poder ser siquiera percibida por todo el material que de modo constante le ponemos a la mente.


    Nos mencionó que un buen método para aprender a reconocernos y a escuchar lo que nos sucedía internamente era a través del mensaje de los diferentes símbolos, como las cartas, el I Ching, el Tarot, las runas o un libro al que consideremos como guía y le consultemos un mensaje. Aseguró que la práctica en el tiempo de concentración nos permite desarrollar esa escucha interna consolidando el valor para pararnos en un lugar diferente. Sentirnos importantes en nuestro desarrollo personal en vez de condenarnos.


    Lo tomé como hábito para mis ratos a solas y comencé a sentir dentro de mí que crecía una poderosa fuerza: mi intuición. Al mismo tiempo desarrollaba la capacidad de pensar algo diferente de lo que estaba en mi esquema de pensamiento, o diferente de lo que esperaba o creía necesitar. Eso me permitía mirar mis problemas desde otro lugar, es decir, me permitió vincularme de un modo diferente al que había naturalizado.


    Los oráculos requieren que abandonemos el control, es decir, que dejemos que la energía fluya a través del mensaje, una entrega sin búsqueda de resultados ni de expectativas. Es un encuentro en el que se expande naturalmente el desarrollo de la confianza y la estimación de todo lo que nos sucede. Contiene en sí mismo un proceso de crecimiento y desarrollo espiritual, por lo cual solo se trata de vencer el temor y abandonar todo tipo de control que surja desde el egoísmo, la razón y la pretensión de querer tener la razón. Es un proceso mediante el cual podemos ganar claridad, serenidad y formar esa unidad con el yo, la de nuestro cuerpo y nuestro espíritu.


    Para poder superar ciertas debilidades, tenemos que aprender a conocernos.


    Un día le propuse a mi equipo de Instagram crear la lectura del oráculo en las lunaciones, momentos en que se despliega una potente energía de cambio y transformación. Y comencé a escribir mensajes para que mis seguidores pudieran recibirlos a través de una captura de pantalla. Es hermoso leer luego las devoluciones, donde me cuentan lo significativa que fue la lectura para el momento que estaban transitando.


    Así fue como decidí escribir este oráculo. Cada uno de los mensajes intenta contener la energía que se despliega en cada canalización. Deseo que disfrutes de este libro dejándote llevar por la magia del espíritu puesto en acción y la energía de tu corazón.

  


  
    CÓMO USAR EL ORÁCULO DE LA VIDA


    Podemos consultarlo a solas o en grupo. Para crear un momento mágico, es necesario preparar el campo de interacción con el libro. El campo representa ese lugar en el que todo sucede y se recibe. Solo se trata de crear el espacio y la intimidad adecuados. Para eso es necesario preparar las cartas: mezclarlas con atención, pensando en la consulta, cortar, volver a mezclar y disponerlas sobre la mesa con el reverso hacia arriba.


    También podemos colocar el libro en el centro de una mesa junto a una vela perfumada para que el anfitrión inicie la apertura a la lectura. Podés invitar a todos a hacer silencio, realizar tres inspiraciones profundas para ponerse cómodos y conectar con aquello que necesitan aclarar en alguna situación actual, o simplemente pueden solicitar un mensaje.


    Luego, cada uno a su turno deberá tomar el libro en sus manos, cerrar los ojos, hacer una inspiración profunda y solicitar interiormente: mostrame lo que necesito saber en este momento. Se creará así un ambiente respetuoso y cálido. A continuación, el consultante debe tomar una carta, voltearla y buscar ese número dentro del libro.


    Un consejo: las preguntas abiertas son más útiles que las preguntas por sí o no.
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    Esa vacilación que estás sintiendo, ese estado de incertidumbre que te incomoda —porque aquello sobre lo que dudás no te brinda la seguridad que requerís para seguir adelante—, te frena, te hace titubear.


    La duda es lo que necesitás para dar un siguiente paso: descubrir que tu validación no viene desde afuera sino que crece desde tu interior, brindándote lo que demanda tu ser, animándote a transitar y explorar los diferentes procesos.


    Es posible que este sentimiento te haya hecho sentir confundido muchas veces en tu vida, provocando que permanezcas siempre en un mismo lugar, sin poder avanzar por estar atado a la duda del momento. Tomar una decisión te aflige porque a veces significa descartar algo que tal vez podría ser bueno y podrías perderlo para siempre. Vivir implica asumir un riesgo.


    Quizás a lo largo de tu vida hayas buscado seguridad o aprobación en los otros, en una autoridad externa, sintiendo que no eras vos quien elegías, sino que solo seguías la línea aprobada por el linaje, sin poder ser el autor de tus días.


    Esta carta te invita a pensar en la duda como un nuevo camino para validar tu yo, tu identidad, al permitirte sentir la necesidad de tu psique en lugar de seguir dándole tanto espacio a tu ego, eligiendo esta vez tu forma de avance.


    ¿Preferís seguir viviendo una vida predeterminada o transitar la angustia de tomar una decisión que te otorga la posibilidad de conectar con tu propio pensamiento para armar tu propio sendero de vida?


    La duda es la esencia del propio pensamiento. La duda no es lo que te paraliza, sino el miedo contenido en ella. Cuando tomamos decisiones personales, ponemos distancia sobre las creencias y los mandamientos preconcebidos que nos dirigieron hasta este presente.


    Existe un momento en el que, elijas lo que elijas, tal vez sientas que lo estás haciendo mal. Sin embargo, parte de la experiencia a la que nos predispone la adultez es atravesar esta dualidad, entendiendo que nada está ni tan bien ni tan mal, sino que es una oportunidad para decidir lo que es correcto para vos. No pienses que lo que elegís es para toda una vida, es solo lo que pudiste hacer en ese momento, con las herramientas y el conocimiento disponibles, sabiendo que podés retroceder o cambiar sobre la marcha.


    También existe la posibilidad de no elegir, sino de darte el tiempo para transitar las experiencias que sean necesarias y postergar algunas para luego descubrir por vos mismo el para qué. Las experiencias ajenas no nos sirven. La duda es el factor necesario para que indaguemos en nuestras posibilidades y deseos más profundos. La duda nos asiste para descubrirnos.


    La duda te ayuda a crecer, a ir por más. Es movimiento. Es esa incomodidad que abre a la exploración, la curiosidad y el conocimiento. Es la posibilidad de transformación.
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    ESTA CARTA TE PLANTEA que la duda que te está incomodando te predispone a la construcción de tu propio camino. Tal vez marque el inicio de un viaje de regreso a tu esencia, a tu yo esencial, a tu encuentro. Elegir es poder observar y discernir sobre las herramientas que tenés a tu disposición. Cuando tomás una decisión, dejás de estar dividido para ser una nueva causa en tu sistema. Las decisiones no son para siempre, son un movimiento necesario para disponer una marcha.


    Es posible que, al tener este símbolo en tu mano, necesites agradecer a cada una de tus dudas por haber trazado el camino del encuentro con tu verdadera identidad. La duda una y otra vez es el motor de tu impulso. Bienvenida la duda.
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    Ciertos condicionamientos ligados a tu infancia pueden haber influido en el desarrollo de tu identidad. A medida que vamos creciendo, sentimos la necesidad de aprender a respetar y ser respetados en las diferencias.


    El cambio más importante en nuestra vida sucede cuando entendemos que podemos salirnos del molde, de esos criterios a los que quedamos ligados durante mucho tiempo por conveniencia, para no ser excluidos. Esa necesidad de pertenecer y de ser aprobados nos hizo perder contacto con nuestro valor y con nuestras necesidades personales en pos de satisfacer las ajenas, buscando la aprobación, fingiendo día a día ser lo esperado por el entorno en vez de ser leales a nuestra esencia.


    Nos descubrimos en las experiencias del día a día. La vida se aprende con vida, no con el relato de las experiencias ajenas ni con el ejemplo de los demás. Tampoco se trata de huir o dinamitar las ideas del otro para poder validar las propias, ni convertirnos en una amenaza para que nos respeten. Solo es necesario desarrollar el lenguaje propio y la comunicación adecuada. Ser claros. Nada ni nadie constituye una amenaza en nuestra vida. Todas las relaciones, con sus diferencias, nos aportan la posibilidad de expresarnos y así crecer y expandirnos.


    Aprender a aceptar nuestra naturaleza, querernos tal como somos y con lo que tenemos, sin someternos a lo que supuestamente nos falta, sino descubriendo que la experiencia nos trae, tanto en la adversidad como en la posibilidad, algo que nos revitaliza.
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    ESTA CARTA TE DA LA BIENVENIDA a tu “yo mismo”. Te comunica que ya no es necesario fingir, sino que tenés que aprender a confiar en lo que te trae la vida, tanto en situaciones nuevas como en personas que no conocés. La liberación del viejo modelo y la expresión de tu sentir espontáneo te conducen a la plenitud de la vida. Tu valor personal comenzó a cobrar sentido en tu vida. Asumí el riesgo de elegir sin buscar la aprobación del entorno.
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    Tomar lo más puro de la vida es vivir sin excluir a nada ni a nadie, sin negar, tapar o condenar. Aceptar lo que se manifiesta en su naturaleza esencial, sin teñirlo con los encantamientos propios de la mente, es el camino para liberar, aprender, entender y conectar con la vida misma, con su estado de pureza. Puro no es impecable, puro es libre de añadidos, de la contaminación que le quita lo propio.


    Los conflictos que tuviste o los que te suceden representan esas energías básicas que buscan ser expresadas, destapadas, dejar de ser ignoradas, bajo esa lógica dualista con la que te dejaste llevar durante tanto tiempo, entre lo que estaba bien o lo que estaba mal.


    La psique necesita expresar en la tierra de la humanidad lo que pertenece a la humanidad, para eso atravesamos tantas experiencias a lo largo de nuestra vida.


    Es necesario bancarse la incomodidad, entendiendo que todo está ahí para ser tomado, porque es la vida misma. Controlarlo o manipularlo es pretender dejar fuera algo que, tarde o temprano, saldrá a la luz. Todo necesita ser revelado. Todo puja para liberarse y liberarnos.


    Hay que aceptar lo que es. La espera de lo que valorás como forma de vida tal vez te esté impidiendo vivir y expresar lo que está a tu disposición. Las adversidades a las que nos enfrentamos constituyen el reto de la vida. No suceden para acorralarte sino para conectar con el entusiasmo de estar vivo, para invertir tu energía y multiplicar tu valor y determinación personal.


    La pureza no es ingenuidad o inocencia. Es la conciencia de lo que es, no de lo que se pretende que sea o de lo que necesitamos que sea.


    Cuando nos relacionamos con la sabiduría y podemos conectarnos con lo que está sucediendo, sin ofrecer resistencia, todo lo que ocurre delante de nuestros ojos y en nuestro corazón constituye una gran revelación que nos hace entender el para qué de cada acontecimiento.


    No niegues lo que te está sucediendo, ya que en eso radica todo el aprendizaje que tu psique requiere para su desarrollo existencial.


    El valor de cada persona no está en la capacidad de interpretar lo que le está sucediendo, sino en la posibilidad de hacerse cargo de lo que le ocurre observando sus reacciones, entregándose, porque lo que es simplemente es.


    La idea de que para sentirnos bien tenemos que deshacernos de algo es un síntoma de exclusión, de no hacernos cargo. Todo lo que sucede en tu campo es para ser visto, expresado, contemplado con el fin de discernir acerca del modo en el que querés vivir.


    Aceptar lo que sucede tal como sucede para poder elegir, para poder purificar nuestra identidad. De repente entendemos que ya no somos aquello que durante tanto tiempo demostramos ser. Cada presente nos permite liberarnos del ocultamiento.
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    ESTA CARTA TE INVITA a darte cuenta de que el conflicto o bloqueo en tu vida sucede, justamente, por negar o hacer de cuenta de que eso que pasa no existe.


    Tu frustración o decepción en diversas relaciones a menudo surge de postergar decisiones necesarias en momentos clave. Tenés que preguntarte si lo que realmente te hería no era el sometimiento a la terquedad de mantener ese personaje que invalida tus verdaderos sentimientos, solo por intentar sostener lo insostenible.


    
      
        [image: ]
      

    

  


  
    
      
        [image: 4. El anhelo]
      

    

  


  
    Viví la aventura de hacer realidad tu sueño. Anhelar es respirar con cierta dificultad por algo que se desea de manera intensa y que parece estar lejos de nuestro alcance. Es aquello que tenés intenciones de disfrutar y nunca llega. Los anhelos más profundos se asocian directamente con lo afectivo. En esta dimensión, no hay dinero que pueda pagar eso que anhelamos. Alcanzar los anhelos tiene que ver con poder con la propia naturaleza humana, con poder con nuestras emociones.


    Quizás a lo largo de tu vida te dedicaste a alcanzar anhelos materiales, y ahora sentís un profundo vacío, a pesar de haber logrado un notable éxito. O tal vez te empobreciste al perseguir la ilusión de una riqueza soñada, sin poder reconocer las verdaderas necesidades de tu alma, como el tiempo y el espacio para cuidarte, descansar y nutrirte. Algo tan sencillo como esto.


    El anhelo es algo intangible pero que te envuelve y te persigue, constituyendo parte de tu sombra. Está tanto en tus sueños como en esas visualizaciones en las que te ves superpoderoso frente a la posibilidad de conquistarlo todo. Es revelador comprender que vos también sos ese anhelo, que no está por fuera de tu naturaleza, sino que es parte de la energía que quiere ser revelada. Concebirlo como parte de tu naturaleza te corre de ese lugar de perseguir para dejarlo ser, enfocándote en tu tarea diaria que constituye el camino para conseguir tus logros.


    De este modo, el anhelo se convierte en una poderosa fuerza; superando los sentimientos de frustración, decepción, fracaso y soledad, tu vida se vuelve más íntima, más simple, más profunda y valiosa, al entregarte al diario ser y hacer, estimulando la fe de que todo lo que te corresponde simplemente sucede.
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    ESTA CARTA TE INVITA a enfrentar tus miedos para comprometerte a la aventura de estar vivo y que seas vos mismo, tanto en tu labor cotidiana como en tus vínculos, en vez de parecer o de pretender algo que no sos.


    Cuando ya no busques seguridad por los logros obtenidos ni aprobación social, ni tampoco competir o de compararte. Cuando percibas que tu alegría emerge desde tus entrañas tan solo por contemplar tu presente y que el llanto te rompe tan solo para expresar lo que te desborda, y sentirte en ese anhelo que te motiva a ir por él, sin prepotencia, agradeciendo tu recorrido, ya estarás viviendo tu sueño hecho realidad.
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    La manera en que pensás determina la forma en que creás. Por eso es importante que estés en contacto con cómo pensás y sentís tus emociones, con lo real y no con lo que suponés que sucedió o podría suceder. La mente en estado de presencia te permite incluirte en la experiencia que te propone la vida y no quedarte afuera, atrapado a una antena de control que siempre capta la señal del pasado o del futuro, mediante la eterna amenaza de que nada de lo que querés para tu vida será posible.


    ¿Cuáles son esos pensamientos que nos conducen a la incondicionalidad como pasaporte al uso y al abuso del límite personal?


    La imaginación es una herramienta sumamente poderosa que te permite vislumbrar cosas reales, pero también ideales o falsas construcciones asociadas a la interpretación. Es decir, una imagen creada por una idea o sospecha acerca de cosas o personas sin fundamento. Tal vez en algún momento tu mente percibió algo como un agravio personal y, después, con el paso del tiempo, lo terminó aggiornando en torno a esa fantasía, por lo cual quedás preso en ese pasado, creando una y otra vez la misma circunstancia. La mente te propone una y otra vez la misma interpretación sobre un hecho hasta que puedas darte cuenta y puedas transformar esa información.


    Si liberás a la imaginación de posibles interpretaciones y simplemente la dejás ser, le vas a otorgar el don que verdaderamente posee: el de la creación, aportando soluciones nuevas para viejos inconvenientes o proyectos estancados.


    Estar presente sintiendo tu respiración, dejando que el pensamiento simplemente suceda y fluya, es una liberación para tu espíritu, jamás una conspiración.


    Solo conspira en tu contra esa obsesión de encontrar culpables en vez de tomar la vida y lo sucedido para conocerte y descubrir tus capacidades para expandir tu ser.
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    ESTA CARTA TE INVITA a observar tu pensamiento, ser un observador consciente para detectar de qué manera utilizar esa poderosa energía: si lo hacés para construirte o para destruirte.


    Dejá de idealizar y de exagerar. Suponer es darles poder a ciertos indicios o señales, que en la realidad solo existen en tu mente, pero es tanta la certeza que les otorgás a través de la imaginación que es factible que termines creándolos. La mente es la creadora de tu realidad; observá a qué le estás dando poder. Aceptá con grandeza lo que es, sin interpretaciones, solo actuá con responsabilidad frente a lo que se desarrolla en tu campo.
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    Tal vez estés sintiendo tus heridas o traumas a flor de piel, eso indica que llegó la oportunidad de encarar con responsabilidad adulta la forma de sanarlas. Ya no es necesario que sigas intentando encajar en la vida de los demás, sino de hacerte cargo de tus necesidades para afrontarlas. No tiene que ver con una lucha ni con la oposición, sino con la determinación de respetar y ser respetados.


    En esta vida es necesario comprender que todo tiene su sentido de ser y que la causa de todo lo que sucede está en nosotros mismos, somos los creadores de la realidad. Todo lo que vivimos representa la necesidad psíquica de descubrirnos en nuestra genuina identidad. Es la necesidad de aceptarnos tal como somos la que nos hace buscar en diferentes caminos y vincularnos con personas que nos asisten a ese descubrimiento. La vida se aprende con vida.


    Si bien no podemos cambiar el pasado, sí podemos cambiar la percepción a través de una mirada adulta. Podemos realizar un cambio emocional profundo en la forma de percibir la realidad a través de la conciencia y la aceptación de que todo fue como pudo ser.


    Encontrarás de esta manera seguridad en tus sentimientos. Atrevete a poner la voz y manifestar tus necesidades. Atrevete a ser vos mismo. Lo único que nos hace resistir al cambio es el miedo a la soledad, al fracaso. Es tiempo de despertar lanzándote a emprender el camino por vos mismo.
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    ESTA CARTA TE REVELA que cuanta más conciencia lográs traer a tu cuerpo, más fuerte podés integrarte, asistiendo también a tu sistema inmunológico y a tu salud. Te invita a conectar con el despertar a la realidad y a la expresión. Es decir, dejar de reprimir o de suprimir información apelando a la conciencia de lo que te está sucediendo. Aquello que no se expresa nos deprime. Ver, sentir y expresar es la conciencia de estar vivo.
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    Llega un momento en las relaciones en que las palabras ya no tienen cabida: hablar solo crea tensión, insatisfacción e impotencia. Es entonces cuando el silencio cuenta más que mil palabras.


    Tal vez te sientas incómodo, con cierta impotencia, y eso te preocupa. Seguramente te habías acostumbrado a llenar espacios vacíos, tapando toda señal de agobio, de insatisfacción o depresión, intentando estar permanentemente ocupado, frecuentando diferentes lugares, viajes, consumos, gestos desbordantes de pasión en cualquier tipo de relaciones, tanto laborales como afectivas o sociales, utilizando todo el tiempo palabras para llenar ese agujero sin fin. En ese agujero aflora la ansiedad, ese estado emocional lleno de fobias, miedos de los que pretendés escapar ocultándote en infinitas palabras. Tal vez, deberías preguntarte:


    Cuando hablás, ¿a quién querés convencer?, ¿de qué lo querés convencer? ¿Creés que un día esa persona a quien te dirigís va a escucharte y a decir lo que desde hace tanto tiempo estás esperando escuchar? ¿La vida se construye con palabras o con hechos? ¿Te das cuenta de que al utilizar tantas palabras y explicaciones fuiste levantando castillos en el aire, porque las palabras son aire y se las lleva el viento?


    Inspirate en esa incomodidad que estás sintiendo, todo es parte de tus creaciones para tu evolución. Llená tus pulmones de aire y dale la bienvenida al amor propio, porque lo que te está sucediendo es que abriste los ojos, te despertaste y estás entendiendo que no se trata de ocupar espacios, sino de habitarte a vos mismo, de contemplar tu espacio, tu tiempo y tus necesidades, no de conformar espacios ajenos.


    Observá el flujo de tu lenguaje, la aceleración sin pausa y ese discurso tan establecido aflorando una y otra vez, reiterando siempre lo mismo, que no permite ningún tipo de intercambio. ¿De qué te querés convencer? ¿A quién querés convencer? ¿Qué es lo que no querés escuchar o aceptar?


    ¿Alguna vez te pusiste a reflexionar acerca de cómo aún continúan funcionando las voces instaladas desde tu crianza en tu estado de adultez? Esos dichos, definiciones que te inhibieron.


    ¿Seguís escuchando y siendo obediente a determinadas órdenes?: No me mires con esa cara, callate, no generes más problemas de los que hay, no seas una carga, no muestres tus emociones, eso es ser débil. ¡Ni se te ocurra cometer algún error, podrías perderlo todo!


    Si te sucede todo esto, podés entender por qué estás tan desmotivado y enojado. Creciste pensando que eras malo, que hacías todo mal, que eras culpable.


    Es tiempo de que te des cuenta de que todo está en vos mismo, el tirano y el bondadoso te habitan. El gran tema será encontrar un sano equilibrio entre ellos.
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    ESTA CARTA TE INVITA a conceder un tiempo para explorar tus emociones, buscando una respuesta en medio de tanto ruido y confusión que te dé paz mental. Aceptá lo que te está sucediendo para poder desactivar aquello que te impide forjar tu propia fortaleza interior. No condenes ni lo que te sucede ni a tu pasado, aceptá todo porque es la manera, la fuerza y la razón de tu transformación.
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